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Una esperanza matinal: 

las dimensiones de la luz en Walden

Óscar Figueroa

En el presente ensayo se indaga sobre las diferentes ideas e imágenes asociadas 
con el fenómeno de la luz (el sol, la aurora, el fuego, la primavera, etc.) en Wal-
den, la obra capital de Henry David Thoreau (1817-1862). En este contexto se 
fgÝgpfg"nc"vguku"fg"swg"wp"ugpvkfq"rctvkewnct"fg"eqpvkpwkfcf"g"kpenwuq"vqvcnkfcf"
prevalece a lo largo del texto alrededor del imaginario de la luz. Así, se propo-
pg"nc"ecvgiqt‡c"fg"ÐtgfgÝpkek„pÑ"q"Ðfgrwtcek„pÑ"eqoq"encxg"kpvgtrtgvcvkxc"rctc"
comprender la importancia de la luz en Walden, prestando además atención 
c" ncu" hwgpvgu"swg"Vjqtgcw"gorngc"eqp"gn"Ýp"fg" ngikvkoct"pcttcvkxcogpvg" ncu"
diferentes dimensiones de la misma. Finalmente, el ensayo establece un nexo 
entre el proceso depurativo asociado con el imaginario de la luz y la noción de 
esperanza.

PALABRAS CLAVE: Henry D. Thoreau; Walden, Thoreau y Romanticismo, 
imágenes de la luz, luz y religión.

This paper investigates the various ideas and images associated with the phe-
pqogpqp"qh"nkijv"*vjg"Uwp."fcyp."Ýtg."urtkpivkog."gve0+"kp"Walden, the mas-
terpiece of Henry D. Thoreau (1817-1862). In this context, it is argued that a 
peculiar form of continuity and even totality prevails throughout the book sur-
tqwpfkpi"vjg"kocigt{"qh"nkijv0"Vjg"ecvgiqt{"qh"ÐtgfgÝpkvkqpÑ"qt"ÐfgrwtcvkqpÑ"
is thus put forward as key to understanding the importance of light in Walden, 
bringing attention at the same time to the sources Thoreau relied upon in order 
to legitimate narratively its various dimensions. Finally, the essay establishes 
a link between the depurative process associated with light imagery and the 
notion of hope.
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1. Introducción

Mucho se ha escrito sobre la extraordinaria capacidad de H. D. Thoreau 
(1817-1862) para apropiarse literariamente de un amplio repertorio de 
fuentes (clásicas y modernas, ortodoxas y disidentes, occidentales y 
orientales, etc.) e integrarlas de manera innovadora, a veces inespera-
da. Sin duda, Walden, su obra maestra publicada en 1854, constituye 
un espécimen notable de ese meticuloso proceso de selección textual 
{"tgkpxgpek„p"nkvgtctkc."cocnicoc"swg."rqt"qvtq"ncfq."ugt‡c"korgpucdng"
ukp"gn"hwpfcogpvq"xkvcn"swg"crqtvc"gn"Ð{qÑ"fg"nc"gzrgtkgpekc"rgtuqpcn."gn"
Ð{qÑ"fg"Vjqtgcw"okuoq"eqoq"etkvgtkq"¿nvkoq"fg"xcnkfg¦"{"rtqhwpfkfcf"
de contenido. Así, cuando se pone Walden al lado de otros destacados 
rtqfwevqu"kpvgngevwcngu"{"nkvgtctkqu"fg"nc"firqec."tguwnvc"gxkfgpvg"swg"ug"
está ante un caso ejemplar de distinción en la semejanza: Walden brilla 
eqp" nw¦" rtqrkc" c" rctvkt" fg" gug" hqpfq" eqo¿p"fg"rtgokucu." cÝekqpgu" g"
kpswkgvwfgu"swg"octectqp"gn"twodq"fg"nc"nkvgtcvwtc"guvcfqwpkfgpug"fgn"
siglo XIX.

C"nqu"qlqu"fgn"ngevqt"eqo¿p"vqfq"guvq"pq"rwgfg"ukpq"tgrtgugpvct"wpq"
fg"nqu"tcuiqu"oƒu"fgucÝcpvgu"fgn"nkdtq<"gn"gpewgpvtq"eqp"vcn"q"ewcn"koc-
igp"u¿dkvcogpvg"ug"fgux‡c"fgn"rcvt„p"gurgtcfq."eqpfweg"c"wp"fgugpnceg"
tgoqvq"q"fg"rncpq"ug"fgufkeg"gp"wp" vtqrgn"fg"gsw‡xqequ"fgnkdgtcfqu0"
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Con frecuencia la naturaleza multi-dimensional e incluso contradicto-
ria de Walden nos hace experimentar perplejidad en medio de un labe-
rinto de sentidos.

Nc"wdkewkfcf"{"nc"tkswg¦c"ugoƒpvkec"fg"ncu"koƒigpgu"swg"gp"Walden 
están asociadas con la luz —el alba, el sol, el fuego, la primavera y 
muchas otras— conforman uno de esos ricos laberintos. Entonces, en 
nq"swg"ukiwg."{"gn"ngevqt"rgtfqpctƒ"gp"guvg"ecuq"nc"kttgogfkcdng"tgfwp-
fcpekc."vtcvctfi"fg"cttqlct"wp"rqeq"fg"nw¦"uqdtg"nc"nw¦"swg"fguvgnnc"c"nq"
nctiq"fg"nqu"fkhgtgpvgu"ecr‡vwnqu"swg"eqorqpgp"Walden. En este sentido, 
fgÝgpfq"nc"kfgc"fg"swg"c"rguct"fg"uw"crctgpvg"fkurctkfcf."gn"kocikpc-
rio luminoso de Thoreau posee una línea narrativa y un argumento. De 
ocpgtc"rtgnkokpct"og"iwuvct‡c"fgÝpkt"gug"ugpvkfq"fg"eqpvkpwkfcf"{"cwp"
vqvcnkfcf."gn"vqfq"swg"gu"nc"nw¦,"eqoq"wp"rtqeguq"fg"fgrwtcek„p"q"tgfgÝ-
nición. Desde la perspectiva narrativa, tal proceso se despliega siguien-
fq"gn"ewtuq"fg"ncu"guvcekqpgu."gn"okuoq"octeq"swg"qticpk¦c"nc"vtcoc"fgn"
libro. Desde una perspectiva más conceptual, el proceso se sustenta en 
wp"cornkq"p¿ogtq"fg"tghgtgpekcu"ecp„pkecu."fg"nc"ewcngu"fguvcectfi"vtgu<"
las de estirpe romántica, las ilustradas y las propias de la religión.

2. El horizonte romántico-ilustrado

Fcfc"nc"korqtvcpekc"swg"gp"gn"nkdtq"vkgpg"gn"owpfq"pcvwtcn."gn"ngevqt"fg"
Walden"uwgng"ugpvktug"rgtuwcfkfq"c"ukorngogpvg"tgrgvkt"gn"pgzq"swg"eqp"
el ideario romántico le ha asignado a Walden la tradición literaria.1 Tal 
reiteración puede ser, sin embargo, engañosa. En efecto, Thoreau consi-
dera la naturaleza como fuente de revelación poética y de transformación 
kpvgtkqt0"Gu"kiwcnogpvg"ekgtvq"swg"guvc"crtgekcek„p"eqpnngxc"wpc"et‡vkec"
al racionalismo instrumental ante el cual había cedido en buena medida 
el espíritu ilustrado desde principios del siglo XIX. Para sustentar su re-

1 Sobre la peculiar relación de Thoreau con el romanticismo, pueden consultarse, 
entre muchos otros títulos, J. MCINTOSH, Thoreau as Romantic Naturalist: His Shifting 

Stance toward Nature, New York, Cornell University Press, 1974; R. P. ADAMS, “Ro-
ocpvkekuo"cpf"vjg"Cogtkecp"TgpckuucpegÑ."gp"American Literature 23, 1952, 419-432; 
P. MILLER."ÐVjqtgcw"kp"vjg"eqpvgzv"qh"Kpvgtpcvkqpcn"TqocpvkekuoÑ."gp"The New England 

Quarterly 34-2,1961, 147-159.
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chazo, los pensadores románticos se volvieron a fuentes textuales, cuyo 
halo de verdad emanase, no casualmente, de su antigüedad. Por ejem-
rnq."ncu"Ýnquqh‡cu"fg"nqu"rtguqetƒvkequ.2 el inmanentismo de los neopla-
v„pkequ"{."Ýpcnogpvg."nc"ucdkfwt‡c"qtkgpvcn."gp"gurgekcn"nc"fg"nc"Kpfkc03 En 
vqfcu"guvcu"hwgpvgu"gn"tqocpvkekuoq"etg{„"gpeqpvtct"xcnqtgu"swg"rqp‡cp"
en entredicho los dogmas del racionalismo. Una vez más, no es difícil 
detectar todos estos elementos en Walden.4 Pero no hagamos más larga 
la lista de las certezas compartidas y pasemos a la diferencia decisiva 
swg"csw‡"og"kpvgtguc"tgucnvct."nc"swg"vkgpg"swg"xgt"eqp"gn"oqvkxq"fg"nc"nw¦0

Gpvqpegu."lwpvq"c"nc"fgkÝecek„p"rqfivkec"fg"nc"pcvwtcng¦c."uk"jc{"cniq"
swg"fkuvkpiwg"cn"tqoƒpvkeq"gu"gn"wuq"fg"koƒigpgu"pqevwtpcu"{."rqt"eqp-
siguiente, asociadas con el estado onírico y el submundo del incons-
ciente. El carácter misterioso del universo nocturno se convirtió rápida-
mente en uno de los símbolos románticos más explorados, tarea sobre 
todo dirigida a relocalizar la plenitud humana, al margen de los límites 
establecidos por el llamado Siècle des Lumières"swg."gp"nc"hcoquc"fg/
Ýpkek„p"fg"Mcpv."gpectpcdc"nc"cpjgncfc"ocfwtg¦"kpvgngevwcn"fg"nc"jwoc-
nidad, esto es, la capacidad para la auto determinación, así como para la 
determinación de las diversas interacciones del hombre con la realidad 
(a todos los niveles: epistemológico, moral, religioso o estético), todo 
ello de acuerdo con principios racionales de validez universal, libres 

2 Pqvcdngogpvg."ncu"gpkioƒvkecu"tgÞgzkqpgu"fg"Jgtƒenkvq"gp"vqtpq"c"nc"physis o na-
turaleza, concebida como un principio inmanente, en continua transformación, y no 
obstante más allá de todo.

3 Tgewtuq"hceknkvcfq"rqt"nc"itcfwcn"tgegrek„p"vgzvwcn"swg"fg"nc"okuoc"ug"rtqfwlq"c"
partir de la segunda mitad del siglo XVIII gracias a los estudios y traducciones de W. 
Jones y H. T. Colebrooke, en Inglaterra, y de los hermanos Schlegel, en Alemania. Al 
respecto véase W. HALBFASS, India y Europa, México, Fondo de Cultura Económica, 
2013; R. SCHWAB, The Oriental Renaissance: Europe’s Rediscovery of India and the 

East, 1680-1880, New York, Columbia University Press, 1984, y R. GÉRARD, L’Orient 

et la pensée romantique allemande, Paris, Didier, 1963.
4 Uqdtg"vcngu"kpÞwgpekcu"rwgfgp"jcnnctug"pwogtqucu"cnwukqpgu"gp"nc"dkdnkqitch‡c"fgfk-

cada a la relación de Thoreau con la religión india. Mucho menos es, sin embargo, lo 
swg"ug"jc"guetkvq"uqdtg"wpc"rqukdng"kpÞwgpekc"fg"nc"Ýnquqh‡c"rtguqetƒvkec"{"pgqrncv„pkec0"
En cuanto al orientalismo de Thoreau pueden consultarse A. VERSLUIS, American Tran-

scendentalism and Asian Religions, Oxford, Oxford University Press, 1993, en especial 
el cap. 3; R. K. DHAWAN, Jgpt{"Fcxkf"Vjqtgcw0"C"Uvwf{"kp"Kpfkcp"KpÞwgpeg, New Delhi, 
Classical Publishing Company, 1985, y más recientemente P. FRIEDRICH, The Gita with-

in Walden, New York, SUNY Press, 2008.
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fg"fgrgpfgpekc"gor‡tkec"{"fg"swkogtcu"ogvch‡ukecu05 Tan encomiable 
empeño no podía permitirse concesiones fuera de la esfera del intelecto. 
Lo más noble en el hombre reside en sus propios límites, esto es, en los 
n‡okvgu"swg"nc"tc¦„p"guvcdngeg0"Kt"eqpvtc"guvg"rtkpekrkq"ukipkÝec"rgtfgt"
cwvqpqo‡c."wp"tgvqtpq"kplwuvkÝecfq"cn"quewtcpvkuoq"fg"nc"tgnkik„p"{"uwu"
infundadas creencias. De esta guisa, al apostar por un imaginario más 
dkgp"pqevwtpq."gn"tqocpvkekuoq"fghgpf‡c"nc"kfgc"fg"swg"nc"nkdgtvcf"ig-
pwkpc"u„nq"rwgfg"gzrgtkogpvctug"wpc"xg¦"swg"gn"jqodtg"ug"tkpfg"cpvg"
wp"rqfgt"oƒu"xcuvq."swg"pgeguctkcogpvg"gzkuvg"hwgtc"fgn"ƒodkvq"fg"nc"
fgvgtokpcek„p"tcekqpcn0"Lwuvq"csw‡"{ceg"nc"fkhgtgpekc"eqp"nc"crwguvc"fg"
Walden."qdtc"gp"nc"swg"pq"rctgegp"vgpgt"ecdkfc"pk"gn"tgejc¦q"vclcpvg"c"nc"
Ilustración (incluyendo el rechazo a su variante del siglo XIX, el positi-
vismo) ni el encumbramiento de los secretos de la noche. Como trataré 
de mostrar, detrás de esta decisión la luz cumple un papel doble y, en 
¿nvkoc"kpuvcpekc."rctcf„lkeq06

En suma, si bien Walden contiene algunas experiencias nocturnas 
ukipkÝecvkxcu."rqt"glgornq"eqoq"gn"oqogpvq"rtqrkekq"rctc"rgpucokgp-
tos nobles,7"q"eqoq"gn"guegpctkq"swg"ocvgtkcnk¦c"gn"cpvkiwq" korgtcvk-
xq"fg"swg"u„nq"ug"eqpqeg"swkgp"rtkogtq"ug"jc"rgtfkfq"c"u‡"okuoq.8 la 
tgngxcpekc" fg" fiuvqu" {" qvtqu" rcuclgu" gp" nqu" swg" ug" cuqoc" nc" pqejg" gp"

5 Csw‡" ncu" n‡pgcu" eqp" ncu" swg"Mcpv" cdtg" uw" hcoquq"ocpkÝguvq"Beantwortung der 

Frage: Was ist Aufklärung?: “[Aufklärung] ist der Ausgang des Menschen aus seiner 
selbst verschuldeten Unmündigkeit. Unmündigkeit ist das Unvermögen, sich seines 
Verstandes ohne Leitung eines anderen zu bedienen. Selbstverschuldet ist diese Un-
mündigkeit, wenn die Ursache derselben nicht am Mangel des Verstandes, sondern der 
Gpvuejnkǧwpi"wpf"fgu"Owvgu"nkgiv."ukej"ugkpgt"qjpg"Ngkvwpi"gkpgu"cpfgtp"¦w"dgfkgpgpÑ0

6 Para un acercamiento a la noción de paradoja en Walden"tguwnvc"¿vkn"J. MOLDENHA-
UER."ÐRctcfqz"kp"YcnfgpÑ."gp"Twentieth Century Interpretations of Walden, R. Ruland 
(ed.), Englewood Cliffs, New Jersey, Prentice Hall, 1968, 73-84.

7 ÐVjg"RqpfuÑ."396/397<"ÐKv"ycu"xgt{"swggt."gurgekcnn{"kp"fctm"pkijvu."yjgp"{qwt"
thoughts had wandered to vast and cosmogonal themes in other spheres, to feel this 
hckpv" lgtm."yjkej" ecog" vq" kpvgttwrv" {qwt" ftgcou" cpf" nkpm" {qw" vq"Pcvwtg" cickpÑ0"Vq-
das las referencias a Walden"rgtvgpgegp"c"nc"gfkek„p"fgÝpkvkxc"fg"L0"N{pfqp"Ujcpng{"
*Rtkpeg"vqp."Rtkpegvqp"Wpkxgtukv{"Rtguu."3;93+0"Eqp"gn"Ýp"fg"hceknkvct"nc"kfgpvkÝecek„p"
de las referencias en otras ediciones incluyo, además de la página, el título del capítulo 
correspondiente.

8 ÐVjg"XknncigÑ."393<"ÐPqv"vknn"yg"ctg"nquv."kp"qvjgt"yqtfu."pqv"vknn"yg"jcxg"nquv"vjg"
yqtnf."fq"yg"dgikp"vq"Ýpf"qwtugnxgu."cpf"tgcnk¦g"yjgtg"yg"ctg"cpf"vjg"kpÝpkvg"gzvgpv"
qh"qwt"tgncvkqpuÑ0
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pcfc"ug"eqorctc."ugc"gp"p¿ogtq"q"korcevq."eqp"nc"swg"rqugg"nc"nw¦0"
Oƒu"c¿p."eqoq"xgtgoqu."nc"hwpek„p"rtkpekrcn"fg"nc"pqejg"gp"Walden 
vkgpg"swg"xgt"eqp"uw"gswkxcngpvg"guvcekqpcn."gn"kpxkgtpq."ew{q"xcnqt"{"
simbolismo descansa precisamente en dar cobijo y protección a la luz 
swg"fqtokvc"gp"uw"ugpq"fg"jkgnq."rgtokvkgpfq"gpvqpegu"uw"tgigpgtcek„p0"
Fg"rtkpekrkq"c"Ýp"gu"nc"octejc"vtcpuhqtocfqtc"fg"nc"nw¦"nc"swg"fkevc"nc"
rcwvc."swkvƒpfqng"c"nc"pqejg"gn"rtkxkngikq"fg"nc"gzrgtkgpekc"ewnokpcpvg0"
Guc"xkuk„p."nc"xkuk„p"Ýpcn"c"nc"swg"pqu"gorwlc"fg"ocpgtc"eqpukuvgpvg"
la narrativa de Thoreau, está reservada a las primeras horas del día, a 
nqu"rtkogtqu"lktqpgu"fg"nw¦"uqdtg"wp"Ýtocogpvq"ukp"oƒewnc0"Pq"fgdg"
uqtrtgpfgt"gpvqpegu"swg"Ycnfgp."gn"nciq."ugc"fgÝpkfq"eqp"wp"nceqpkuoq"
swg"tq¦c"gp" vcwvqnqi‡c"eqoq"wp" nciq"fg" nw¦.9"q"swg"Walden, el libro, 
guvfi"cugfkcfq"rqt"koƒigpgu"nwokpqucu"fgufg"uw"kpkekq"grkitƒÝeq"jcuvc"
uw"¿nvkoc"n‡pgc010 Los extremos de este movimiento alrededor de la luz 
no suponen, sin embargo, una reiteración de lo mismo, la descripción 
fg"wp"xkclg"wpkhqtog"swg"tgvqtpc"ukp"eqpvtcvkgorqu"cfqpfg"eqogp¦„0"
Cwpswg"rctgegp"gxqect"wpc"okuoc"nw¦."rtkpekrkq"{"Ýp"guvƒp"ogfkcfqu"
por una transformación de gran alcance.

3. La luz como talaria

Anunciada por el cantar del gallo, la primera aurora de Walden se dilata 
rqt"nc"dquequc"igqitch‡c"fg"Eqpeqtf."swg"fgupwfc"gn"rtqhwpfq"guvwrqt"
kpvgngevwcn"swg"eqpfgpc"c"uwu"jcdkvcpvgu." nqu"xgekpqu"fgn"rtqrkq"Vjq-
tgcw."c"gpvtgict"uw"xkfc"c"nc"d¿uswgfc"fg"ogvcu"xcpcu0"Nc"oc‚cpc"etgeg"
entonces con un fulgor claramente positivista; su mensaje resuena con 
uqpqtqu"gequ"knwuvtcfqu<"¾Fgurkgtvc#"Vgp"gn"xcnqt"uwÝekgpvg"rctc"uwrgtct"
tu amnesia. El naturalista, el explorador y el clasicista son las grandes 

9 ÐVjg"RqpfuÑ."3;;<"ÐYjkvg"Rqpf"cpf"Ycnfgp"ctg"itgcv"et{uvcnu"qp"vjg"uwthceg"qh"vjg"
gctvj."Ncmgu"qh"NkijvÑ0

10 El epígrafe: “I do not propose to write an ode to dejection, but to brag as lustily as 
ejcpvkenggt"kp"vjg"oqtpkpi."uvcpfkpi"qp"jku"tqquv."kh"qpn{"vq"ycmg"o{"pgkijdqtu"wrÑ0"Ncu"
n‡pgcu"Ýpcngu<"ÐVjg"nkijv"yjkej"rwvu"qwv"qwt"g{gu"ku"fctmpguu"vq"wu0"Qpn{"vjcv"fcypu"vq"
yjkej"yg"ctg"cycmg0"Vjgtg"ku"oqtg"fc{"vq"fcyp0"Vjg"uwp"ku"dwv"c"oqtpkpi"uvctÑ"*ÐEqp-
enwukqpÑ."555+0
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Ýiwtcu"swg"gpectpcp"ncu"fgocpfcu"fg"guvg"vkrq"fg"nw¦0"Uw"okuk„p"gu"wpc"
{"nc"okuoc<"gngxct"cn"kipqtcpvg"c"ncu"egtvg¦cu"fg"nc"tc¦„p0"EqpÝcp¦c"cd-
uqnwvc"gp"gn"rqfgt"tgfgpvqt"fgn"kpvgngevq."wpc"ewtkqukfcf"ekgpv‡Ýec"kpuc-
ciable, respeto por la literatura canónica, todos estos elementos trabajan 
juntos para destruir la ignorancia del mundo, entendida como una inca-
pacidad para conocer las leyes de la Naturaleza.11 Su combinación for-
oc"gn"cpv‡fqvq"swg."crnkecfq"gp"igpgtqucu"fquku."rwgfg"ewtct"nc"gphgtog-
dad de las creencias míticas y las infantiles aspiraciones metafísicas.12

Vcn"xg¦"gn"u‡odqnq"swg"oglqt"eqpfgpuc"nc"nw¦"knwuvtcfc"fg"Walden es 
talaria."gp"gn"ugpvkfq"kiwcnogpvg"knwuvtcfq."oqfgtpq."swg"Vjqtgcw"ng"fc"
c"nc"kpukipg"rcncdtc"ncvkpc"gp"ÐDcmgt"HctoÑ"*42;+."guvq"gu."eqoq"Ðewnvw-
tcÑ"q"Ðgfwecek„pÑ013 Tradicionalmente, los talaria, sandalias aladas de 
mensajeros divinos como Hermes o Iris, simbolizan una trascendencia 
oƒu"dkgp"o‡uvkec"q"tgnkikquc."nq"swg"gp"gn"jqtk¦qpvg"enƒukeq"pq"pgeguc-
tkcogpvg"ukipkÝec"wp"ecodkq"q"wp"oglqt"vkrq"fg"xkfc"c"rctvkt"vcp"u„nq"fg"
nqu"tgewtuqu"swg"qhtgeg"gn"kpvgngevq014"Fg"cj‡."gpvqpegu."gn"ecnkÝecvkxq"
fg"ÐoqfgtpqÑ"gp"gn"eqpvgzvq"fg"Walden.

La tarea es, desde luego, tan diversa como los muchos tipos de ig-
pqtcpekc"swg"wpc"nw¦"cu‡"guvƒ"nncocfc"c"fkhwokpct0"Rqt"glgornq."vtcg"pq"
sólo un mensaje de redención social para los inmigrantes irlandeses, 
uqogvkfqu"c"vqfc"encug"fg"cdwuqu"*ÐDcmgt"HctoÑ."423/42;+."ukpq"cfg-
más certeza moral para la humanidad (“What I have observed of the 
rqpf"ku"pq"nguu"vtwg"kp"gvjkeuÑ+"*ÐVjg"Rqpf"kp"YkpvgtÑ."4;3+0"Talaria es 
gn"u‡odqnq"nwokpquq"swg"cdtg"ncu"rwgtvcu"fg"gug"rncpq"tgikfq"rqt"Ng{gu"
Superiores,15 y nos otorga el valor para domesticar las fuerzas brutas de 

11 Cfr."ÐVjg"Rqpf"kp"YkpvgtÑ."4;2/4;30
12 Nggoqu"rqt"glgornq"gp"ÐVjg"Rqpf"kp"YkpvgtÑ."4:9<"ÐKv"ku"tgoctmcdng"jqy"nqpi"

men will believe in the bottomlessness of a pond without taking the trouble to sound 
it […] I am thankful that this pond was made deep and pure for a symbol. While man 
dgnkgxg"kp"vjg"kpÝpkvg"uqog"rqpfu"yknn"dg"vjqwijv"vq"dg"dqvvqonguuÑ0

13 Cfr. C. ANDERSON, The Magic Circle of Walden, New York, Holt, Rinehart and 
Winston, 1968, cap. 5.

14 Al respecto véase, por ejemplo, J. CHEVALIER, Dictionary of Symbols, Paris, Robert 
Laffont, 1982.

15 Véase uqdtg"vqfq"gn"ecr‡vwnq"eqp"gn"okuoq"pqodtg."ÐJkijgt"NcyuÑ."432/4440"òvkn"
en este contexto es J. PICKARD."ÐVjg"Tgnkikqp"qh"ÒJkijgt"NcyuÓÑ."gp"Twentieth Cen-

tury Interpretations of Walden, R. Ruland (ed.), Englewood Cliffs, New Jersey, Prentice 
Hall, 1968, 85-92.
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la naturaleza (“Nature is hard to be overcome, but she must be overco-
ogÑ+"*ÐJkijgt"NcyuÑ."443+="gu"gn"u‡odqnq"swg"pqu"kpxkvc"c"tgeqpqegt"swg"
ciertos cambios no son sólo deseables sino además posibles y aun inmi-
pgpvgu="gn"u‡odqnq"swg"ng"kphwpfg"c"ncu"eƒnkfcu"dtkucu"fgn"guv‡q"gn"rqfgt"
de una transformación decidida de antemano, concedida desde siempre.

4. La luz preservada

La llegada del invierno pone en marcha un proceso de recogimiento a 
vtgu" pkxgngu" fkuvkpvqu." cwpswg" guvtgejcogpvg" xkpewncfqu<" jqodtg." pc-
turaleza y luz. Entonces, tal como Thoreau se refugia en su cabaña por 
días y noches, morada concebida como una extensión de su cuerpo, así 
también el lago, ahora cubierto por una gruesa capa de hielo, habrá de 
replegarse sobre sí mismo. En sus vernales entrañas se preservan, sin 
embargo, el calor y el esplendor de la luz solar bajo las formas capri-
chosas del fuego. El aparente letargo exterior no es, pues, sinónimo de 
inercia u ocio reales. A estas alturas desconocemos la naturaleza exac-
vc"{"gn"ukipkÝecfq"fg"cswgnnq"swg"ug"guvƒ"iguvcpfq"gp"nc"kpvkokfcf"fgn"
quewtq" kpxkgtpq."rgtq"cn" kiwcn"swg"gn"jqodtg"ogfkgxcn."ew{c"rtqhcpc"
mirada debía contentarse con descifrar a la distancia los signos elusivos 
fg"nqu"okncitqu"swg"ceqpvge‡cp"gp"gn"ncdqtcvqtkq"fgn"cnswkokuvc"*qnqtgu."
sonidos, vapores), nosotros también tenemos la oportunidad de espiar 
nqu"ukipqu"swg"eqpÝtocp"swg"nc"nw¦"fg"Walden no sólo no se ha extin-
iwkfq."ukpq"swg"cfgoƒu."ukiknquc"rgtq"rwpvwcnogpvg."guvƒ"gzvgpfkgpfq"
su dominio a las esferas reservadas a los dioses:

Yjgp" vjg"xknncigtu"ygtg" nkijvkpi" vjgkt"Ýtgu"dg{qpf" vjg"jqtk¦qp." K" vqq"
gave notice to the various wild inhabitants of Walden vale, by a smoky 
streamer from my chimney, that I was awake.

Light-winged Smoke, Icarian bird,
Ognvkpi"vj{"rkpkqpu"kp"vj{"wryctf"Þkijv
Lark without song, and messenger of dawn […]
Go thou my incense upward from this hearth,
Cpf"cum"vjg"iqfu"vq"rctfqp"vjku"engct"Þcog"

(“House-WarmingÑ."474+0
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Gpvqpegu."c"nc"ocpgtc"fg"nqu"rgegu"swg"pq"jcp"fglcfq"fg"cikvctug"cn"
hqpfq"fgn"nciq"eqpigncfq."q"fg"oqfq"ugoglcpvg"cn"uqnkvctkq"d¿jq"swg"
medita sobre la punta de un silencioso árbol nevado, aguardando “el 
cocpgegt"fg"uw"f‡cÑ"*ÐHqtogt"Kpjcdkvcpvu="cpf"Ykpvgt"XkukvqtuÑ."488+."
la luz exhortativa de las soleadas mañanas de ayer, las mañanas del fre-
nesí ilustrado, tras haber entrado a la cabaña invernal y haber asumido 
el color y la forma del fuego, también medita en espera del momento 
propicio para revelar su esplendor congénito, para volver a ser toda la 
luz y una nueva luz.

5. La luz como revelación

Chvgt"c"uvknn"ykpvgt"pkijv"K"cyqmg"ykvj"vjg"kortguukqp"vjcv"uqog"swgu-
tion had been put to me, which I had been endeavoring in vain to an-
swer in my sleep, as what-how-when-where? But there was dawning 
Nature, in whom all creatures live, looking in at my broad windows 
ykvj"ugtgpg"cpf"ucvkuÝgf"hceg."cpf"pq"swguvkqp"qp"her lips. I awoke to 
cp" cpuygtgf" swguvkqp." vq"Pcvwtg" cpf" fc{nkijv0"Vjg" upqy" n{kpi" fggr"
on the earth dotted with young pines, and the very slope of the hill on 
which my house is placed, seemed to say, Forward! Nature puts no 
swguvkqp"cpf"cpuygtu"pqpg"yjkej"yg"oqtvcnu" cum0"Ujg"jcu" nqpi"ciq"
vcmgp"jgt"tguqnwvkqp"*ÐVjg"Rqpf"kp"YkpvgtÑ."4:4+0

Este pasaje es uno de los más celebrados de Walden. En él hallamos 
de nueva cuenta la centralidad no sólo de la naturaleza, sino más exac-
tamente de una naturaleza sometida a los designios de la luz, enmar-
cada por las luminiscencias del amanecer. Insertado justo después de 
ncu"jkuvqtkcu"fg"ecegt‡c"fg"ÐYkpvgt"CpkocnuÑ."gn"rcuclg"vkgpg"wp"ciwfq"
efecto de contrastes. Aun cuando la respuesta de la naturaleza surge de 
manera silenciosa desde el delicado y casi etéreo velo de la luz matinal, 
gnnq"pwpec"qewttg"cn"octigp"fg"nc"xkfc"eqpetgvc"fgn"dquswg0"Gn"gxgpvq"
es inesperado y al mismo tiempo prometedor, pues es todavía (still) 
invierno.16 La luz ha sido preservada en el fuego a lo largo de jornadas 

16 Esto si se lee la palabra en la primera línea en su doble e implícito sentido. M. 
Bickman sugiere también esta doble lectura para la palabra still. Su análisis sin embargo 
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kpvgtokpcdngu."{"guvc"rtqfkikquc"oc‚cpc"pq"u„nq"cpwpekc"swg"gn"f‡c"fg"
uw" tgpqxcfq"gurngpfqt"guvƒ"egtec."ukpq."oƒu" korqtvcpvg"c¿p."swg"wpc"
forma distinta de visión nos aguarda<"uwvkn"kpfkecek„p"fg"swg"wp"ecodkq"
decisivo en nuestra relación con la naturaleza está teniendo lugar. Las 
preocupaciones planteadas en primera persona (“I had been endeavo-
tkpi" kp" xckp" vq" cpuygtÈÑ+" eqokgp¦cp" c" fguxcpgegtug" gp" gn" fgnkecfq"
pero apremiante silencio de la espesura. El individuo parece despertar a 
wpc"oqfcnkfcf"fkuvkpvc"fg"nw¦."pq"nc"fg"uw"d¿uswgfc"rgtuqpcn"g"kpswkukvk-
xc"fg"nc"xgtfcf."egpvtcfc"gp"u‡"okuoq0"¡uvc"pq"gu"{c"nc"nw¦"swg"guvcdngeg"
fundamentos. La nueva claridad es espontánea, casi absurda; es una luz 
swg"vtcg"c"nc"ogpvg"nqu"cvtkdwvqu"fkxkpqu"fg"nc"tquc"o‡uvkec"fg"Cpignwu"
Ukngukwu"Ïukp"rqt"swfi"{"cdtc¦cpfq"eqoq"nc"¿pkec"ecwuc"fg"uw"Þqtgegt"gn"
jgejq"okuoq"fg"Þqtgegt017

Gn" korgtcvkxq" cuefivkeq" fgn" nkdtq" eqpfgpucfq" gp" nc" d¿uswgfc" fg" nc"
ukornkekfcf"fg"nc"xkfc."wpc"xkfc"ÐpcvwtcnÑ."ug"xg"Ýpcnogpvg"tgeqorgp-
ucfq"rqt"nc"rtgugpekc"fg"wpc"xgtfcf"swg"rtgegfg"vqfq"guhwgt¦q."u‡odqnq"
fg"oƒzkoc"nkdgtvcf"oƒu"cnnƒ"fgn"chƒp"jwocpq"fg"eqpswkuvc0"Vcn"eqoq"
uwegfk„"eqp"nc"nkdgtvcf"swg"nc"tc¦„p"gu"ecrc¦"fg"rtqewtctng"cn"jqodtg."
csw‡"vcodkfip"nc"nw¦"fgugorg‚c"wp"rcrgn"fgekukxq"eqoq"kocigp"nkvgtc-
tkc"{"eqoq"rtkpekrkq"xkvcn0"Nc"nw¦"eqoq"tgxgncek„p"gu"nc"gzrtguk„p"swg"
oglqt"fgÝpg"guvc"pwgxc"guvcek„p"gp"gn"kvkpgtctkq"nwokpquq"fg"Walden. 
Frente a esta luz, la centralidad de las demandas racionales parece per-
der peso y aun volverse relativa. Intentar explicar la experiencia es un 
fgurtqr„ukvq0"Nc"rtkqtkfcf"gu"qvtc0"Gu"ekgtvq"swg"nqu"curgevqu"cuefivkequ."
contemplativos e intelectuales de Walden crean juntos una predisposi-
ek„p="ukp"godctiq."nc"xkuk„p"Ýpcn"pq"rctgeg"rgtvgpgegt"cn"kpfkxkfwq"swg"
cultivó con esmero cada uno de esos aspectos. Antes bien, la visión le 

sucede"c"fiuvg"{"pcfc"rctgeg"eqpvct"oƒu"swg"guvq018 Desde el punto de 

ug" kpvgtguc"oƒu"rqt" nqu"fqu"itcfqu"fg"fgurgtvct"swg"rwgfgp"kphgtktug"fgn"rcuclg0"Cfr. 
BICKMAN, Walden, Volatile Truths, New York, Twayne Publishers, 1992, 102-103.

17 “Die Rose ist ohne warum; sie blühet, weil sie blühet, sie acht nicht ihrer selbst, 
htci"pkejv."qd"ocp"ukg"ukgjgvÑ."gp"Der cherubinische Wandersmann, t. I, 289.

18 Desde luego, de manera paralela a esta visión concedida con la gratuidad de las 
cwvfipvkecu"tgxgncekqpgu"guvƒ"gn"cuwpvq"fg"jcdgt"ukfq"ÐgngikfqÑ"rctc"tgekdktnc."cuwpvq"fgn"
swg"Vjqtgcw"pq"u„nq"guvwxq"eqpuekgpvg"ukpq"swg"cdkgtvcogpvg"kfgpvkÝec"gp"xctkcu"rctvgu"
fgn"nkdtq"eqp"uw"rtqrkc"{"ÐrtkxkngikcfcÑ"xkfc."rqt"glgornq."cn"pcttct"uw"gzrgtkgpekc"fgn"
cteq‡tku"gp"ÐDcmgt"HctoÑ."424<"ÐQpeg"kv"ejcpegf"vjcv"K"uvqqf"kp"vjg"xgt{"cdwvogpv"qh"c"
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vista del individuo, dicha revelación representa asimismo una especie 
fg"ucetkÝekq0"CÝtoc"Vjqtgcw"gp"ÐUrtkpiÑ<"ÐCv"vjg"ucog"vkog"vjcv"yg"
ctg" gctpguv" vq" gzrnqtg" cpf" ngctp" cnn" vjkpiu."yg" tgswktg" vjcv" cnn" vjkpiu"
dg"o{uvgtkqwu"cpf"wpgzrnqtcdng." vjcv" ncpf"cpf"ugc"dg" kpÝpkvgn{"yknf."
wpuwtxg{gf"cpf"wphcvjqogf"d{"wu"dgecwug"wphcvjqocdngÑ"*539/53:+0

El pasaje contrasta dos dimensiones de la luz en términos epistemo-
lógicos. La luz como talaria no sólo converge con un segundo tipo de 
experiencia luminosa. Antes bien, sobre ella pesa la exigencia de reco-
pqegt"nc"uwrgtkqtkfcf"fg"guvg"pwgxq"tgurncpfqt."q"nq"swg"gu"nq"okuoq."nc"
gzkigpekc"fg"cfokvkt"nqu"rtqrkqu"n‡okvgu0"Pq"gu"vcpvq"swg"gn"rgpucokgpvq"
claro y distinto deba renunciar a su deseo de comprender la naturaleza; 
ug"vtcvc"crgpcu"fg"swg"tgpwpekg"c"ewcnswkgt"curktcek„p"cduqnwvkuvc."c"uw"
rqvgpekcn"fqiocvkuoq0"Cu‡"ncu"equcu."okgpvtcu"swg"nc"rtkogtc"oqfcnk-
fcf"fg"eqpqekokgpvq"pqu"gpug‚c"swg"gn"nciq"gu"wp"Ðengct"cpf"fggr"itggp"
ygnn."jcnh"c"okng"nqpi"cpf"c"okng"cpf"vjtgg"swctvgtu"kp"ektewohgtgpeg."
cpf"eqpvckpu"cdqwv"ukzv{/qpg"cpf"c"jcnh"cetgu"]È_Ñ"*ÐVjg"RqpfuÑ."397+."
nc"ugiwpfc"pqu"tgxgnctƒ"swg"gug"okuoq"nciq<

is a perfect forest mirror, set round with stones as precious to my eye as 
if fewer or rarer. Nothing so fair, so pure, and at the same time so large, 
as a lake, perchance, lies on the surface of the earth. Sky water. It needs 
pq"hgpeg0"Pcvkqpu"eqog"cpf"iq"ykvjqwv"fgÝnkpi"kv0"Kv"ku"c"okttqt"yjkej"
pq"uvqpg"ecp"etcem."yjqug"swkemuknxgt"yknn"pgxgt"ygct"qhh."yjqug"iknfkpi"
Nature continually repairs; no storms, no dust, can dim its surface ever 
htguj"]È_"*ÐVjg"RqpfuÑ."3::+0

Rctgeg"gpvqpegu"swg"gn"okuoq"icnnq"swg"wpc"ocip‡Ýec"oc‚cpc"fg"
verano despertó a sus vecinos con singular ímpetu, vive ahora su pro-

tckpdqyÓu"ctej."yjkej"Ýnngf"vjg"nqygt"uvtcvwo"qh"vjg"cvoqurjgtg."vkpikpi"vjg"itcuu"cpf"
leaves around, and dazzling me as if I looked through colored crystal. It was a lake of 
rainbow light, in which, for a short while, I lived like a dolphin. If it had lasted longer 
it might have tinged my employments and life. As I walked on the railroad causeway, 
I used to wonder at the halo of light around my shadow, and would fain fancy myself 
qpg"qh"vjg"gngevÑ0"Cukokuoq."gp"ncu"ukiwkgpvgu"n‡pgcu"fg"ÐUqnkvwfgÑ."353<"ÐUqogvkogu."
when I compare myself with other men, it seems as if I were more favored by the gods 
then they, beyond any deserts that I am conscious of; as if I had a warrant and surety at 
their hands which my fellows have not, and were especially guided and guarded. I do 
pqv"Þcvvgt"o{ugnh."dwv"kh"kv"dg"rquukdng"vjg{"Þcvvgt"ogÑ0
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pio despertar sacudido por un canto más decisivo en una mañana más 
korgecdng0"Ukp"godctiq."cn"rqpgt"fg"ocpkÝguvq"nqu"n‡okvgu"fg"nc"nw¦"gp-
tendida como talaria."Vjqtgcw"pq"fgÝgpfg"nc"pgegukfcf"fg"dwuect"wpc"
xgtfcf"oƒu"cnnƒ"fgn"qecuq."gp"gn"jqtk¦qpvg"fg"nc"pqejg."nc"xgtfcf"swg"
perseguían sus contemporáneos románticos. Por el contrario, la luz es 
de nuevo preservada. La sabiduría matinal de Walden sólo se ha depu-
tcfq."cn"vkgorq"swg"nc"ugf"jwocpc"fg"kpÝpkvq."kpkekcnogpvg"fguectvcfc"
como mera ignorancia, ha sido recuperada.

Nqu"tc{qu"uqnctgu"swg"eqpvtc"vqfq"rtqp„uvkeq"tqorgp"nc"oqpqvqp‡c"
del invierno —la luz concebida como imagen de sabiduría revelada— 
conforman una de las articulaciones más explícitas en el libro con con-
notaciones profundamente religiosas; de hecho, su alcance descansa en 
una reinvención del símbolo universal de la luz en las tradiciones espi-
tkvwcngu."gp"rctvkewnct"gp"cswgnncu"eqp"ncu"swg"Vjqtgcw"guvcdc"oƒu"hcok-
nkctk¦cfq<"nc"jkpfwkuvc."uqdtg"vqfq"gp"uw"xctkcpvg"xgfダpvkpc.19 la griega20 
y la cristiana.21

Este giro radical en el curso de la luz hacia la luz misma supone, 
rwgu."wp"rtqeguq"fg"tgfgÝpkek„p"dcucfq"gp"nc"kpenwuk„p0"Cu‡."fg"pwgxq."
en vez de simplemente rechazar las asociaciones modernas de la luz 
con el pensar racional y, por lo tanto, en vez de sucumbir a la tendencia 
qrwguvc"fg"fgkÝect"nc"pqejg."Vjqtgcw"jc"fgrwtcfq"uw"hg"gp"nc"nw¦"kpxku-
tiéndola ahora con la refulgencia trascendental de la luz religiosa. Tanto 
gn"guetkvqt"eqoq"gn"ugt"jwocpq"pq"jcp"jgejq"oƒu"swg"nngxct"jcuvc"uwu"

19 Gp"gn"ecr‡vwnq"ÐYjgtg"K"Nkxgf."cpf"Yjcv"K"Nkxgf"HqtÑ.":;."Vjqtgcw"ekvc"gn"ukiwkgp-
vg"xgtuq"fgn"jkopq"c"Wujc."nc"fkquc"xfifkec"swg"rtgukfg"uqdtg"nc"cwtqtc<"ÐVjg"Xgfcu"uc{<"
ÒCnn"kpvgnnkigpegu"cycmg"ykvj"vjg"oqtpkpiÓÑ"*gn"jkopq"rgtvgpgeg"c"Rigveda 7.81.2-3). 
Tgurgevq"c"wpc"rqukdng"kpÞwgpekc"fgn"ewnvq"uqnct"jkpfwkuvc."jc{"qvtq"rct"fg"gngogpvqu"
swg"ugt‡c"pgeguctkq"tgxkuct0"Rqt"wp" ncfq." nc"oƒu" korqtvcpvg"fg"ncu"qtcekqpgu"xfifkecu."
conocida como iダ{cvt┆, nc"ewcn"egngdtc"c"Ucxkv条."nc"fgkfcf"swg"rtgukfg"uqdtg"gn"uqn"pc-
ekgpvg="rqt"gn"qvtq."nc"fkquc"Uctcuxcv┆."fgkfcf"ocvkpcn"swg"rtgukfg"uqdtg"nc"kpurktcek„p"
poética y la claridad intelectual.

20 ÐK"jcxg"dggp"cu"ukpegtg"c"yqtujkrrgt"qh"Cwtqtc"cu"vjg"ItggmuÑ"gp"ÐYjgtg"K"Nkxgf."
cpf"Yjcv"K"Nkxgf"HqtÑ."::0"Dcucfq"uqdtg"vqfq"gp"koƒigpgu"cuqekcfcu"eqp"nc"nw¦."Cp-
fgtuqp"jc"guvwfkcfq"nc"kpÞwgpekc"swg"uqdtg"Vjqtgcw"rwfq"jcdgt"glgtekfq"nc"tgnkik„p"fg"
Apolo. Cfr. C. ANDERSON, The Magic Circle of Walden, 248-249.

21 Son muchas las alusiones cristianas a la luz divina a lo largo del libro, en especial 
en relación con el sol como símbolo del Resucitado. Sobre este tema, véase ANDERSON, 
The Magic Circle of Walden, 247.
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¿nvkocu"eqpugewgpekcu"uw"etggpekc"Ðkp"vjg"rtqokug"vjcv"gcej"fc{"eqpvc-
kpu<"vjg"gctnkgt."oqtg"ucetgf"cpf"cwtqtcn"jqwtÑ."nc"egtvg¦c"rtkogtc"swg"
nngx„"c"Vjqtgcw"c"jcegtug"wp"guvtkevq"cfgrvq"fg"Ðvjg"jkijguv"qh"ctvuÑ."gn"
ctvg"swg"u„nq"rwgfg"crtgpfgtug"c"Ðvjg"oquv"gngxcvgf"cpf"etkvkecn"jqwtÑ<"
gn"cocpgegt"*ÐYjgtg"K"Nkxgf."cpf"Yjcv"K"Nkxgf"HqtÑ.":;/;2+0

6. No cualquier luz, la luz del sol

Wpc"pwgxc"vgpvcek„p."vcn"xg¦"oƒu"hwgtvg"kpenwuq"swg"nc"swg"ukp"oc{q-
res matices cree hallar en Walden un producto del periodo romántico, 
surge en esta fase del libro. ¿Dirige Thoreau su historia hacia una expe-
tkgpekc"tgnkikquc"swg"vtcuekgpfg"ewcnswkgt"guvcfkq"rtgxkqA"½Nc"Ýpcnkfcf"
de esas otras luces es, por lo tanto, la de ser meros peldaños en una 
tgcnk¦cek„p"xgtvkecn."lgtƒtswkec."swg"vgtokpc"gp"gn"gurngpfqt"gp"nq"cnvqA"
½Gzenw{g"nc"nw¦"tgnkikquc"uwu"tgÞglqu"oqfgtpqu."nqu"fg"nc"Knwuvtcek„p"{"
el romanticismo? Nada más lejos de la verdad narrativa de Walden en 
general y de su imaginario de luz en particular. Apostar interpretativa-
mente por dicha solución es condenar la obra a la fórmula convencio-
pcn."cn"nwict"eqo¿p0

Como sentencia Thoreau justo después de esa memorable “sere-
pc1vqfcx‡cÑ"(still) mañana de invierno, la cual llegó para despejar sus 
owejcu"fwfcu<"ÐVjgp"vq"o{"oqtpkpi"yqtmÑ"*ÐVjg"Rqpf"kp"YkpvgtÑ."
283). Esta abrupta y profundamente pragmática resolución introduce 
de nuevo, en el corazón de la revelación estival, la dimensión más bá-
ukec."gngogpvcn"fg"nc" nw¦."fgufkekgpfq"nc"gzrgevcvkxc"fg"swgtgt"jcnnct"
uwÝekgpekc."oƒu"xgtfcf."gp"uw"curgevq"vtcuegpfgpvg0"Cukokuoq."ug"vtc-
vc." fgufg" nwgiq." fg" wpc" pwgxc" eqpÝtocek„p" fgn" qvtq" itcp" etgfq" fgn"
texto, el del valor superlativo de la vida inmediata: lo más valioso de 
nc"gzkuvgpekc"Ï{"nc"nw¦"pq"vkgpg"rqt"swfi"ugt"nc"gzegrek„pÏ"ceqpvgeg"
todos los días justo frente a nuestros ojos, en medio de los hechos más 
kpukipkÝecpvgu0

La revelación de Walden"dtknnc"eqp"nc"nw¦"fg"wp"¿pkeq"uqn."gn"fg"vq-
dos los días, y no con la luz sobrenatural y cegadora de los miles de 
uqngu"eqp"nqu"swg"nc"Djcicxcfi┆vダ"＿gn"vgzvq"swg"uwd{ceg"cn"tgvktq"fg"Vjq-
tgcw＿"kpvgpvc"xgtdcnk¦ct"nc"gzrgtkgpekc"fg"nc"hqtoc"e„uokec"fgn"fkqu"
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Mtkujpc022 Desde esta óptica, la luz de Walden es más modesta y no obs-
tante, debido a ese mismo hecho, particularmente poderosa, pues posee 
la paradójica fuerza de integrar dos mundos, este mundo y el mundo 
más allá.23 Absoluta y perfectísima, infunde además energía a toda clase 
fg" etkcvwtcu" *ÐUrtkpiÑ." 523/524+=" jceg" cdwpfcpvgu" nqu" ecorqu" *ÐVjg"
Dgcp/HkgnfÑ."388+"{"fgttkvg"gn"jkgnq"*ÐUrtkpiÑ."532+="gu"nc"nw¦"swg"gn"nciq"
tgÞglc"*ÐVjg"RqpfuÑ."3:7+"{"c"nc"swg"ncu"cxgu"fktkigp"uwu"hguvkxqu"ecpvqu"
gp"rtkocxgtc"*ÐUrtkpiÑ."532+0

De nuevo, la estrategia narrativa de Thoreau descansa en el principio 
fg"tgfgÝpkek„p0"Cpvgu." nc" nw¦"fgn" kpvgngevq"jcd‡c"tgekdkfq"wpc"ngeek„p"
sobre las limitaciones de su poder para transformar y transformarse. 
Dicha lección suponía además la realidad de una luz más intensa, un 
esplendor cuyos destellos matinales traen consigo una transmutación 
más radical. Ahora, esa misma luz de un orden aparentemente superior 
gu"kfgpvkÝecfc"eqp"nc"uwuvcpekc"ocvgtkcn."ugpukdng."fg"nc"nw¦"uqnct0"Cu‡."
eqoq"uk"cpvkekrctc"swg"kpenwuq"nc" nw¦"fkxkpc"eqp"vqfq"nq"swg"vkgpg"fg"
ctswgv‡rkec"{"uwdnkog"pq"guvƒ"nkdtg"fgn"rgecfq"fgn"fqiocvkuoq."Vjqtgcw"
ug"cvtgxg"c"fkipkÝectnc"rqt"ogfkq"fg"uw"cpv‡rqfc"vgttgpcn."fguetkdkgpfq"
gpvqpegu"wp"pwgxq"iktq"pcttcvkxq."swg"vcodkfip"gu"wp"tgvqtpq"c"nc"kpoc-
nencia del mundo.

Ewcpfq"ug"rqpg"cvgpek„p"c"ewcnswkgtc"fg"guvcu"gvcrcu"eqoq"wpkfcfgu"
independientes en una secuencia más amplia, la impresión es la de un 
movimiento progresivo de delimitación. Sin embargo, paradójicamen-
vg."ewcpfq"ug"ecg"gp"ewgpvc"fg"swg"nc"nw¦"gu"ukgortg"rtgugtxcfc"rqt"u‡"
misma, el efecto es el contrario: cada transición representa una forma 
de expansión: la expansión continua, vital, de la luz en Walden.

22 “If a thousand suns should rise all at once in the sky, such splendor would resem-
dng"vjg"urngpfqt"qh"vjcv"itgcv"DgkpiÑ"*Djcicxcfi┆vダ, 11,12).

23 Cercana tal vez a Thoreau es en este respecto la perspectiva de los neoplatónicos, 
cuya doctrina precisamente gira alrededor del aspecto inmanente (solar) de la deidad. 
Rkgpuq."rqt"glgornq."gp"Lƒodnkeq."swkgp"gp"uwu"De Mysteriis"*3.;+"ug‚cnc"swg"nc"nw¦"fg"
Fkqu"ug"eqorqtvc"fg"ocpgtc"ukoknct"c"nc"fgn"uqn."fg"uwgtvg"swg"codcu"tgcnkfcfgu"uqp"
eqorctcdngu0"Uqdtg"gn"eqpqekokgpvq"swg"Vjqtgcw"rwfq"vgpgt"fg"nc"vtcfkek„p"pgqrncv„pk-
ca en general y de Jámblico en particular, véase ANDERSON, The Magic Circle of Walden, 

153-155, 174 y 290-292.
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7. Una esperanza matinal

½Ewƒn"gu"gn"jknq"swg"gpvtgnc¦c"ecfc"wpc"fg"gucu"gvcrcu."gn"gngogpvq"q"
uwuvcpekc"swg"rgtokvg"nc"eqpvkpwkfcf"{"ecuk"rgtrgvwkfcf"fg"nc"nw¦A"½Uq-
dtg"swfi"hqpfq"dtknnc."uqdtg"swfi"xce‡q"kpekfgp"uwu"hwniqtguA"Vcn"xg¦"ncu"
respuestas a la obsesión esencialista en medio de la evanescencia de la 
nw¦"ug"jcnng"gp"gn"rtqhwpfq"ugpvkfq"fg"gurgtcp¦c"{"tgfgpek„p"oqtcn"swg"
caracteriza a Walden.24 Sirva la sospecha, pues, a manera de conclusión.

Gp" ÐUrtkpiÑ."Vjqtgcw" cÝtoc"swg" cn" xqnxgtug" c" gug" tgekrkgpvg" swg"
eqpvkgpg"nc"gzrgtkgpekc"swg"nc"nw¦"ocvkpcn"gu"ecrc¦"fg"qhtgegt."nqu"jqo-
bres tienen la oportunidad de reconocer pureza y perfección en sí mis-
mos y en los demás.25 Esta visión optimista termina por imponerse so-
dtg"gn"ugpvkfq"fg"rfitfkfc"swg"tgeqttg"ÐGeqpqo{Ñ."cn"rtkpekrkq"fgn"nkdtq0"
Rqft‡c"kpenwuq"cti¯ktug"swg"gn"xgtfcfgtq"rwpvq"fg"rctvkfc"fg"Walden es 
nc"gurgtcp¦c0"["gu"swg"gn"tgewttgpvg"ugpvkfq"fg"rfitfkfc"gp"uwu"rƒikpcu"pq"
parece surgir de un fondo insensible. La expresión de angustia tiene en 
tgcnkfcf"nc"hqtoc"fg"wp"cpjgnq"rqt"cniq"swg"jc"ukfq"gzrgtkogpvcfq"{"swg"
es posible recuperar. Tan noble certeza permite, por ejemplo, la transi-
ek„p."rctvkewnctogpvg"fkh‡ekn."swg"xc"fgn"cdcpfqpq"fg"nc"oktcfc"tcekq-
nal sobre la naturaleza hacia el reconocimiento de una verdad más alta.

Eqoq"jg"oquvtcfq."Vjqtgcw"fgrqukv„"uw"eqpÝcp¦c"gp"nc"nw¦"fgn"cndc"
como la compañera simbólica para atravesar esa serie de transiciones 
fgdkfq"c"ncu"gpqtogu"{"Þgzkdngu"rqukdknkfcfgu"ugoƒpvkecu"swg"nc"okuoc"
posee. Sin embargo, sin un puente de por medio resulta imposible todo 
vtƒpukvq."og"rctgeg"swg"gn"rwgpvg"swg"hceknkvc"gn"fgurnkgiwg"cto„pkeq"
{"fgekfkfq"fg" nc" nw¦"gu" nc"gurgtcp¦c0"Gzkuvgp"gngogpvqu"dkqitƒÝequ"{"
rtqrkcogpvg"pcttcvkxqu"swg"cu‡"nq"kpfkecp0"Gp"rtkogt"nwict."Vjqtgcw"pq"
xc"cn" nciq"ukp"ucdgt"swfi" vkrq"fg"gzrgtkgpekc"rqft‡c"gpeqpvtct"cnn‡0"Uw"
decisión fue meditada: Thoreau va al lago a recuperar la época más 
memorable de su vida, y de ello da cuenta tanto el pasaje ampliamente 

24 Yendo más allá, no hace mucho P. Cafaro propuso toda una ética centrada en la 
d¿uswgfc"fg"xktvwf."nq"swg"eqnqect‡c"c"Vjqtgcw"cn"ncfq"fg"nqu"oƒzkoqu"gzrqpgpvgu"qeek-
dentales en la materia. Véase CAFARO, Thoreau’s Living Ethics, Walden and the Pursuit 

of Virtue, London, The University of Georgia Press, 2004.
25 ÐUrtkpiÑ." 536<" ÐKp" c" rngcucpv" urtkpi"oqtpkpi" cnn"ogpÓu" ukpu" ctg" hqtikxgp" ]È_"

Vjtqwij"qwt"qyp"tgeqxgtgf"kppqegpeg"yg"fkuegtp"vjg"kppqegpeg"qh"qwt"pgkijdqtuÑ0
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guvwfkcfq"{"eqogpvcfq"gp"ÐVjg"Dgcp/HkgnfÑ26 como diversas anotacio-
nes en sus diarios.27"Nwgiq."Vjqtgcw"guvƒ"eqpxgpekfq"fg"swg"pcfc"rwg-
fg"rgtvwtdct"nc"rt‡uvkpc"gugpekc"swg"{ceg"cn"hqpfq"fg"ncu"equcu."{c"ugc"
la esencia de cada individuo, su alma, o la esencia de la creación del 
owpfq."kfgpvkÝecfc"eqp"nc"Gfcf"fg"Qtq028"Cjqtc"dkgp."gp"xktvwf"fg"swg"
Walden"cxcp¦c"jcekc"gug"rcucfq"inqtkquq."swg"gu"cn"okuoq"vkgorq"nc"
promesa del mañana, la promesa de la mañana, desde ésta, nuestra épo-
ec"fg"dtqpeg"*uk"ug"rtgÝgtg"nc"equoqnqi‡c"itkgic+."q"fgufg"nc"gtc"fg"jkg-
rro (si uno se siente más próximo a la de la India), resulta absolutamente 
pgeguctkq"uqogvgtug"c"wp"rtqeguq"fg"rwtkÝecek„p0"Cwuvgtkfcf"ocvgtkcn."
sabiduría popular, disciplina contemplativa, sensualidad poética y co-
pqekokgpvqu"nkdtguequ."ewcnswkgtc"fg"guvqu"eqorqpgpvgu"gu"dkgpxgpkfq."
siempre y cuando se tenga fe, esperanza, en la dirección correcta, la 
fktgeek„p"swg"nc"nw¦"ug‚cnc0

Esta esperanza luminosa —o luz esperanzadora— constituye enton-
ces otra diferencia capital en relación con el imaginario nocturno de 
nqu"tqoƒpvkequ."gn"okuoq"swg"c"ogpwfq"uwrwuq"wpc"xkuk„p"ogncpe„nkec"
{"cwp"vtƒikec"fg"nc"xkfc."rtgucikcpfq"fg"ocpgtc"ukipkÝecvkxc"gn"fkci-
nóstico nietzscheano de la tradición intelectual europea. En todo esto 
guvcoqu"hqt¦cfqu"c"tgrgvkt"wpc"cÝtocek„p"kpkekcn"fg"guvg"gpuc{q."c"uc-
dgt."swg"Walden"gu"wp"nkdtq"rgewnkct"gp"nq"swg"vkgpg"fg"eqo¿p"eqp"ncu"
tendencias de su época. Mas ¿cuál es la esencia de los laberintos si no 
fgufgekt"nqu"nwictgu"eqowpgu."ncu"uqnwekqpgu"hƒekngu."nqu"lwkekqu"swg"fcp"
nc"gurcnfc"c"nq"o¿nvkrng"{"eqornglqA"Eqoq"ugc."uk"wpq"ug"rkgtfg"gp"gn"
ncdgtkpvq"fg"nw¦"swg"gu"Walden siempre habrá una nueva oportunidad 

26 ÐVjg"Dgcp/HkgnfÑ."377<"ÐYjgp"K"ycu"hqwt"{gctu"qnf."cu"K"ygnn"tgogodgt."K"ycu"
dtqwijv"htqo"Dquvqp"vq"vjku"o{"pcvkxg"vqyp."vjtqwij"vjgug"xgt{"yqqfu"cpf"vjku"Ýgnf."vq"
vjg"rqpf0"Kv"ku"qpg"qh"vjg"qnfguv"uegpgu"uvcorgf"qp"o{"ogoqt{Ñ0

27 La entrada más conocida data del 6 de agosto de 1845: “Twenty three years since 
when I was 5 years old, I was brought from Boston to this pond, away in the country 
which was then but another name for the extended world for me —one of the most 
ancient scenes stamped on the tablets of my memory— the oriental Asiatic valley of 
o{"yqtnf"]È_"Vjcv"yqqfncpf"xkukqp"hqt"c"nqpi"vkog"ocfg"vjg"ftcrgt{"qh"o{"ftgcouÑ"
(Journal 2, 173-174).

28 ÐUrtkpiÑ."535<"ÐCu"gxgt{"ugcuqp"uggou"dguv"vq"wu"kp"kvu"vwtp."uq"vjg"eqokpi"kp"qh"
spring is like the creation of Cosmos out of Chaos and the realization of the Golden 
CigÑ0
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de resolver el dilema, pues tal como el libro concluye con la misma 
{"cn"okuoq"vkgorq"pqx‡ukoc."guvq"gu."fgrwtcfc."gurgtcp¦c"eqp"nc"swg"
fkq"kpkek„<"ÐVjgtg"ku"oqtg"fc{"vq"fcyp0"Vjg"uwp"ku"dwv"c"oqtpkpi"uvctÑ"
*ÐEqpenwukqpÑ."555+0
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